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ECOS DE MADRID. 

"% 15 de Febrero de 1883. 

Como vuélvelo pasado, se titula un 
di ama del aistitiguido literato se-
fi»r ReusBchamonde, estrenado con 
aphuso en ti Teatro Español. 

Apesttr de ser un irub Jo literario 
muy apreci ble, no ha conseguido 
despertaren el jjúblico e.se entusias­
mo que otras obras ulcanzn para 
sus autores. 

El título del drama aUrmó á uuos 
é inspiró á otros una sonrisa át iu-
"Tcduli'lad. 

—Lo pasado no vuelve! peiisjrpn 
l̂ s que fueron bonitas y les que h >-
biendo sido íleos perdieron su di-
utro. 

—Lo único que vuelve, dijeron 
otros, es la cuenta que no se paga. 

A propósito de deudores, me han 
contiido una escena que reveía h >8ttt 
«lúe punto se hace caso omiso de la 
vergüenza en los tiempos que oo-
•Teii. 

Un industrial amueb'ó, hace cosa 
de un año,uDbo(e<, y su propi-íta 
^io, »1 parecer rico, quedó á deberle 
'in pico de n>il y tantas pesetas. 

En el tiempo .trascunido fué va-
n«»8 Vtíqes á p dir el saldo que resui-
tab. 4 su favor sin coní'guirlo. 

El último lüues de Carnaval se vio 
«n uu apuro y se presentó da nuevo 
¿su deudor.) 

—Vengi por aquello, le dijo. 
—Sientj tener que decir á V. una 

Vez masque no pu do p'gar e. 
—Hombre es qun n«cesito. 
—Más necesito yo. 
— P e ^ V. me debe. 
—No lo niego. 
—Y cuando cree V. poder pa-

gai rae? 
—Guando tenga dinero. 
—Pero dígame V, cuando sucede 

••áeso. 
—Lo ignoro. 
•"-Francamente esa respuesta... 
—L» parece á V. rara? 
—Me parece que una persona que 

*• porta c .mo V., no tien«... 
"^A-cabe V. la frase. 
•"-Me cu^std trabajo. 
~~Yb acabaré por V.... no tiene 

Dígalo Y. sin miedoy 
por añadidura llámeme V. tramposo 
y pil'o. Todo lo que V. quiera... des-
J^«'ilgunosroeses me oigo llamar asi 
odos los dias y ya me voy acostum-

orando. El qué se vé sin dinero está 
o'íMgadoásul.ireso y mucho más. 

«¡i mdustrial se puso colorado y 
«' ««udorseqüedd tan fresco. 

ED estelMadiid pasan cosas... 
La otra tarde iba yo con un ami­

go paseando por la Castellana. D <? 
pronto me fijé en un hermoso c <bí 
l o montado por un joven elegante­
mente vestido. 

—Creerá V. que es un duque ó 
un banquero el ginete? me pregun­
ta uu acompáñame. 

—Al menos lo parece. 
—En efecto... es lodo un caballe­

ro., .d- industria. 
—Que me cuenta V. 
—Vive como un principe y no tu­

ne ni oficio ni benefl io. 
—Pues como se las arregla? 
—Ha encontrado una mina que le 

produce todos los mtses cuatro ó 
cinco mil reales. 

—Y donde se h Ha ese filón? 
—En hicuirta pUua déla Corres­

pondencia. 
—Seguro ehtoy de que lo ignora 

su mismo propietario. 
—Pu^-ssi señor... los avisos dede-

funúón son la mina de ese hom­
bre. 

—Me llena V. d« curiosidad. 
—El p ocedimieuto es sencillo pe­

ro ingenioso. Todas 'as noches com­
pra un periódico, se entera de los 
entierros anunciados para el dia si-
guinte, y cuando se trata de un 
muerto de alguna importancia pone 
en práctící» su sistema. Desde el em­
pleado de 3& 4 mil pesetas he»ta e\ 
niillonaiio todos le sirven. Va á la 
casara 'rtuuria poco antes del entie­
rro, averigua si el finado dej • padres 
ó esposa y aunque en esos momen­
tos no suelen los afligidos pacientes 
recibir, él maniñestti deseos de ver­
los. 

—t Perdone V. dice con láí^riinfis 
en los ojos, á la viuda ó a' huérfano 
ó al padre, yo quería con dei i ioá 
X.... Con él he perdido al mejor de 
mis amigos. Aunque no he tratado 
á V. no puedo prescindir de expre­
sarle mi pena. 

—Voy, voy á rendir'e el último 
tributo». Y se vá mientras los indi­
viduos d« la atribulada familia se 
quedan esclamando: ¡Esto es le que 
se lldina un buen amigol 

Hast* ahora no veo...iaterrumpi 
á mi interlocutor. 

—Espere V. añadió. A los ocho ó 
diez días, si no reciben ó después de 
haber asistido al duelo, vuelve á pre­
sentarse. Entonces hace grand«s 
elogios del fíuado...; que honradez! 
que amor ásu familia! que cab Ue-
rosidadl 

En varias ocasiones le presté can­
tidades que me devolvió religiosa­
mente, dice...solo me ha quedado á 
deber...y aquí según la posesión del 
muerto indicado, cinco, dipz veintp, 
ó treinta duros. Oht pero yo se los 
perdonó. añ.de....Y como es natu­
ral al oir'e se apresuran los parien­
tes a satisf ,cer aquí-lla d^ud^.^Por 
una cantid.d t^n insignificante no 
b» de sufrir la memoria del muerto. 
Raro es el dia que no saca partido 
de este procedimiento. 

No %e querido privar á los leito-
res detíste capitulo de la novela que 
podría llamarse Misterios de Ma­
drid. 

Para situación triste la de un ciu 
dadano que ha dirigido á las Cor­
tes una exposición de lo que le 
pajtu. 
''i^.oxtiííl. itula iglesia cuando ya 
era obligatorio el matrimonio civil 
pero por circunstancias especiales 
no pudo cumplir enseguida los re­
quisitos de li ley. Antes de que lega 
lizara su situación, tuvo desavenen­
cias con su consorte, se separaron y 
elÍ4 se casó civilmente. 

Acusrtda por este acto, ios tribu­
nales solo han visto en su conduc­
ta un escándalo y la han condenado 
en consecuencia á unos cuantas dias 
drt arresio que ha cumplido, volvien 
do luego al donúcilio conyugal. 

Entretanto el primer marido ob­
serva que no es softero, ni casado, 
ni viudo. 

—Que soy yo? pregunta á las Có 
tes. 

Veremos lo que le contestan. 

Dos franceses recibieron una ca r-
t» de un enterrador madrileño quien 
titulándose abogado les anunció 
qiieaabia donde habla uu tesoro y 
que les revelaría ti secreto y parti­
ría con ellos la fortuna, si venían á 
Madrid, y le daban dos mil pesetas 
para d-íSempeñir su equipaje, en cu 
yo easopartiiia con ellos á Turquía 
donde estaba el tesoro. 

Los franceses creyeron la nove­
la y se trabladaron á Madrid, pero 
aquí hallaron quien les abrió los 
ojos. 

E iterada la autoridnd del caso de 
acuerdo con ellos, sorprendió al fal­
so abog>doen el momento de reci­
bir las dos mil pesetas. En su poder 
Se hrtliaroo tres mil más. Por lo vis­
to el tesoro existia en la insensatez 
de los que aun creen en las fortu­
nas enterradas. 

—Ha silo preso el Manco decía 
uno anoche en un café. 

—Y quien era ese piójimo? 
—Üo tomador. 
—ütl tomador manco? 
--D^' los m^s listos. 
—Y que mano le falta 
—La izquierda. 
—Ese si que sabe donde tiene la 

* roano derecha. 

Una muger robó el otro dia en 
un cuartel una cantidad de cebada 
y fué cogida. 

— Porque ha hecho V. eso, des­
graciada? le preguntaron. 

—Porque no tenemos que comer. 

Una sociedad compuesta de escri­
tores y f-rtistas de talentoque se reú­
ne en la Cervecería Escocesa y se 
llama Bilis Club ha dado un ban­
quete al laureado poeta Sellos. 

En él surgió la idea de honrar del 
misrno m'»do ai primero de los no­
velistas españoles modernos, á Pé­
rez de Galdós. 

Con este motivo podi á decirse que 
los manjares que ofrece el Bilis-Club 
saben á gloria. 

Ha llegado á Madrid y la posee un 
joyero una esmeralda con cara-ifeo 
que pesa 160 quilates. Su du-ñodi» 
ce que ya le han ofrecido por ella 
8000 duros, pero no le conviene y 
dése» qutí le ha^an proposiciones 
razonables sobre dicha alhaja. 

—He ahí un imposible; ha dicho 
un banquero que tiene una muger 
muy caprichosa... gastar tanto di­
nero en utja piedra aunque sea 
precio a, será siempre una locura 

JULIO NOMBELA. 

LA.S SETAS Y I A S TRUFAS. 

Son muy buenos comestibles, pero 
tienen sus quiebras. Verdad es que 
no se suele pensar en estas sino 
cuando las sufre algún amigo (su­
poniendo que jamás las sufra uno 
mismo eu persona), ó cuando se lee 
algo del asunto en los peiiódicos ó 
en los libros. Acabamos de leer un 
articulo, en un diario parisiense, el 
cual saca a relucir los peligros á que 
pueden exponer los supradíchos con 
dimentos, y por desconsoladora que 
la cuestión sea, no queremos privar 
á los lectores de algunas saludables 
advertencias, extraídas ó extracta­
das del mencionado artículo. 

Ya se sabe que pertenecen las se­
tas á los Vegetales cuyas propieda­
des higiénicas más se parecen á las 
de los alimentos que proceden del 
reino zoológico. Hay quien las deno­
mina ccarne vegetal», yíá la verdad 
la composición química de las setas 
las constituye en un alimento azoa­
do de pri'oer orden, mientras que 
la mayoría do los vegetales brillan 
generalmente por la riqueza de car­
bono. Nada tiene, pues, jde extraño 
que en ciertos paises—en la Rusia 
meridional por ejemplo—formen las 
setas la base de la alimentacióu en 
las clases campesinas. 

Pero el consumo de las setas, co­
mo también es sabido, ocasiona fre­
cuentes casos de envenenamientos 
Y es lo triste y doloroso que aún no 
^a descubierto la ciencia un reacti­
vo preciso y al alcance da todas las 
fortunas y de todos los entendimien 
tos para poder distinguir las setas 
tóxicas de las inofensivas. 

Aquí del dicho de Gavarin. Ocu­
rre con las setas io propio que con 
los hombres; nada hay que se parez 
ca tanto á los hombres buenos, co­
mo los hombres malos. 

Y con efecto, en la inmensa canti­
dad de especies qne comprende la 
familia de los hongos (á que la seta 
pertenece), andan las dañosas abun­
dantemente mezcladas con las ino­
centes Asi es que cuando existe al­
guna duda acerca del origen de ta-


